E^TEATRO -COLECCIÓN  DE  OBRAS  DRAMÁTICAS  Y  LÍRICAS 



BIBLIOTECA  LÍRICO-DRAMÁTICA  Y  TEATRO  CÓMICO 


SOTERO  CHORELI 

CONTRA  É  PADRE  i  HAY  RAZÓN 

PARODIA  DEL  DRAMA  «SBYERO  TORELII» 

DE  FRANfOIS   COPPÉÉ 

ARREGLADO  Á  LA  ESCENA  ESPAÑOLA  POR  CARLOS  F.  SHAW 

EN  DN  ACTO 

Y   CUATEO   CUADROS,    EN   VEESO 

escrita  por 

JOSÉ  IXE>  JC^V  OXJJ$®1\A. 

Y 

ÁNGEL  R.  CHAVES 


--fGfcBK— 


MADRID 


FLORENCIO  FISCO  WICH 
Pozas,  2,  2  o 


ARREGUI  Y  ARUEJ 
Greda,  15,  bajo 


1894 


¿¡-¿¿s^oJ--  /fé& 


^/ 


^drma^tHORELí    „  -  ^ 


/£*_- 


-4-~t~t, 


CONTRA  UN  PADRE  NO   HAY  RAZÓN 


¿¿&&*c<L^ 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
paña y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con 
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COWICH  y  ARREGUI  Y  ARUEJ  son  los  encargados 
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Queda  becbo  el  depósito  que  marca  la  Ley. 


SOTERO  CHORELI 


IMIPAlBirai 


PARODIA  DEL  DRAMA  c  SEVERO  TORELlb 

DE   FRAN9OIS   COPPÉE 

ARREGLADO  A  LA  ESCENA  ESPAÑOLA  POR  CARLOS  F-  SHAW 

m  m  acto 

Y  CUATRO  CUADROS,  EN  VERSO 
escrita  por 

JOSÉ    DE    LA    CUESTA 

Y 

ÁNGEL  R.  CHAVES 


estrenada  con  extraordinario  éxito  ea  el  TEATRO  ESPAÑOL  la  noche 
del  3  de  Marzo  de  1894 


MADRID 
R.  VELASCO,  IMPRESOR,    RUBIO,  20 

18  9  4Í 


á  dkflo^  5<.  #l*kw 

Insigne  disct/ulo  de  Co££éc: 

Suyo  es  el  arreglo  del  drama  «  Severo  To- 
relli»,  y  lo  que  en  esta  humilde  parodia  «.nos 
pueda  corresponder '»  que  es...  casi  nada,  se 
lo  dedicamos  con  el  mayor  gusto. 

De  este  modo  lograremos,  como  es  debido, 
que  en  una  ú  otra  forma,  todo  sea  de  usted, 
tanto  en  el  arreglo  como  en  la  parodia. 

%oié  De  la  Cueóta 

€Lnaeí  o\..  (2ft,ave* 

Madrid  3  de  Marzo  de  1894 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTQEES 


LA  CHULA Sea.  Maeí. 

LA  ARPÍA Vedia. 

SABINA Palacios. 

SOTERO  CHORELI Se.  Rubio  (D.  L) 

EL  CABO  ESPINILLA Balebiola. 

EL  SEÑOR  JUAN  CHORELI.  Pastoe. 

RICARDO Soler. 

EL  BARBI • Aviles. 

MALACABEZA Gaecí a  de  la  Cbuz;. 

ANTOLÍN,  EL  SACRISTÁN.  Sotomayoe. 

UN  MUNICIPAL Flobes. 

Vendedoras  y  vendedores  de  frutas  y  hortalizas.  —  Pueblo  y- 
guardias  municipales 


LA  ACCIÓN  EN  MADRID.— ÉPOCA  ACTUAL 


ACTO  ÚNICO 
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EL    JURAMENTO 

Inmediaciones   de   un    mercado.    Calle  al   fondo  y    laterales. 
Amanece 

ESCENA  PRIMERA 

RICARDO  y  EL  BARBI 

Barbi  ¡Se  nesecita  tupé! 

¿Y  hace  mucho  tiempo  de  eso? 
Ríe.  ¡La  mar!  Yo  era  un  niño  entonces 

que...  mamaba... 
Barbi  Lo  comprendo. 

Ríe.  Fué...  cuando  el  matute  en  grande; 

cuando  entraban  los  pellejos 

por  fielatos  y  por  rondas, 

que  nos  daba  gusto  el  verlos, 

sin  papeleta,  sin  nada, 

como  entras  tú  en  un  estreno 

para  hablar  mal  del  autor, 

del  empresario... 
Barbi  ¡Y  del  verbo! 

¡Aquello  fué  un  dos  de  Mayo! 
Ríe.  Mejor  dicho,  un  dos  y  medio. 

¡Qué  broncas,  chico,  qué  broncas! 
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Hubo  heridos  y  hubo  muertos. 
Como  que  el  alcalde  dijo, 
cogiendo  el  bastón  por  medio... 
«Lo  que  es  yo...  lavo  mis  manos.» 
¡E  hizo  bien,  porque  era  un  puerco! 
Y  nombró  entonces  un  cabo 
del  resguardo,  que  era  un  perro... 

Barbi  El  cabo  Espinilla. 

Ríe.  El  mesmi. 

Barbi  Pronuncia  mejor,  el  mesmo. 

Ríe.  Un  gachó  que  no  quería 

que  le  hablaran  de  pellejos; 
mas  le  hablaron  de  una  jembra 
que  dicen  que  era  un  portento... 
la  Arpía,  ya  la  conoces... 

Barbi  Sí,  la  madre  de  Sotero. 

Ríe.  Y  se  dislocó  por  ella, 

y  á  su  esposo,  que  era  un  memo, 
le  perdonó  varias  multas, 
y  teniéndole  ya  preso, 
fué  y  le  puso  en  libertaz 
por  su  cara  y  por  sus... 

Barbi  ¡Cuerno! 

¡Qué  plancha  se  tiró  Juan! 

Ríe.  De  vapor,  que  es  lo  más  nuevo. 

Como  que  el  hombre  dejó 
la  vida  pública... 

Barbi  ¡Bueno! 

Ríe.  Y  avergonzado  se  fué 

á  la  privada. 

Barbi  Bien  hecho. 

Ríe.  Y  furioso  y  basiliso, 

y  con  voz  de  energúmeno 

cuentan,  dice,  dijo  al  cabo 

de  la  prevención  saliendo: 

«Te  lo  agradezco,  Espinilla; 

pero  si  alguna  vez  tengo 

un  hijo,  lo  cual  que  es  fácil, 

si  es  que  ésta  pone  los  medios...» 

(Esto  lo  habló,  señalando 

á  la  Arpía  el  interfeto.) 

Yo  le  diré:  «Réngame 

y  córtale  á  ese  hombre  el  cuello.» 

(Transición.) 
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Dejaron  cesante  al  cabo 
y  municipal  lo  hicieron, 
destinándolo  al  distrilto 
en  que  hace  tiempo  bebemos. 

Barbi  Vivimos,  querrás  decir... 

Ríe.  Y  aquí  lo  tienes  haciendo, 

por  cuenta  del  Municipio, 
los  mayores  sacrilegios. 
Impone  multas  á  todos 
y  á  patas  quita  los  puestos, 
y  no  deja  un  ambulante 
que  venda  un  limón... 

Barbi  Ni  medio. 

Ríe.  Y  si  tienes  que  arrimarte 

á  alguna  esquina...  en  secreto... 
ya  lo  sabes,  dos  pesetas, 
¡dos  pesetas! 

Barbi  Por  lo  menos. 

¡Que  malo  es  ese  Espinilla! 

Ríe.  Es  un  bicho.  Por  supuesto, 

que  no  hay  vergüenza  en  el  barrio 
si  no  se  arrastra  á  ese  perro. 

Barbi  ¿Y  Sotero? 

Ríe.  Es  un  barbián; 

del  padre  tomó  el  ejemplo 
y  se  escapa  de  las  multas, 
se  burla  de  los  serenos, 
debe  en  todas  las  tabernas, 
vende  lo  que  yo  no  vendo, 
sin  pagar  la  papeleta 
y  sin  tener  fijo  un  puesto, 
y  chora  al  gallo  un  relox 
sin  que  se  entere  el  chaleco. 

Barbi  Es  chorelí  de  apellido. 

Ríe.  Sí,  le  viene  de  arbolengo. 

(Se  oyen  rumores  cercanos.) 

¿Pero  oyes  ruido?...  Hay  pata. 

(Siguen  los  rumores  más  fuertes.) 

Barbi  En  casa  del  buñolero. 

Ríe.  No  habrán  pagado  unos  golfos. 
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ESCENA  II 

DICHOS,  MALACABEZA  y  después  el  CABO  ESPINILLA,  LA  CHULA 

que  va  á  su  lado,  SABINA  con  varias  naranjas  en  las  manos,  varios 

vendedores  y  vendedoras  con  hortalizas  y  limones  y  UN  MUNICIPAL. 

Malacabeza  sale  precipitadamente  por  la  izquierda 

Mal.  ¡El  Cabo  viene! 

Ríe.  ¡Silencio! 

(¡Cómo  madruga  este  tío!)  (ai  Barbi.) 
Mal.  Persigue  á  unos  vendedores. 

(El  Cabo  saliendo   furioso  y  dirigiéndose  á  Sabina,  á 
la  cual  maltrata.) 

Cabo.  Vamos,  ¡pronto  á  la  alcaldía! 

Sab.  ¿Por  qué?...  ¿Por  esto? 

(Enseñando  las  naranjas  ) 

Cabo.  Por  eso; 

no  podéis  vender  naranjas 
si  no  pagáis  el  impuesto. 

Sab.  ¡Si  no  he  vendido  denguna!  (Lloriqueando.) 

Cabo.  ¡Venga!  (ai  guardia.) 

(Nos  las  comeremos.) 
Y  á  la  alcaldía  con  ella. 
Échale  la  mano,  Cuervo. 

(El  Municipal  la  coge,  bruscamente,  por  un  brazo.  Ru- 
mores de  protesta.) 

Mun.  Vamos,  vente. 

Ver.  ¡Fuera!  ¡Fuera! 

Cabo.  ¡A  la  alcaldía! 


ESCENA  III 

DICHOS  y  SOTERO  que  aparece  por  la  derecha  y  se  coloca  enmedio 

Ríe.  \ 

BARBJ  >  (Con  asombro.)   ¡Sotero! 

Mal.  ) 

Sot.  ¿Qué  ocurre,  vamos  á  ver? 

Chula  ¡Hombre,  déjala!  (ai  cabo.) 
Cabo  No  puedo. 


Barbi 

SOT. 

Cabo 


Sab. 


Ríe. 

Cabo 


Sot. 


Cabo 

Sot. 
Cabo 


Chula 

Sot. 
Cabo 
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Su  concubisna.  (a  sotero.) 

¡La  chula! 
¿Pero  qué  ocurre? 

El  impuesto 
que  le  exijo  por  vender, 
descaradamente,  enmedio 
de  la  plaza... 

No,  señor; 
si  yo  lo  hago  con  respeto 
y  no  en  mitad  de  la  calle; 
si  casi  siempre  me  alejo 
á  una  rinconada,  á  un  ángulo 
de  la  plaza... 

Eso  es  lo  cierto. 
Bueno;  ya  lo  sabéis  todos: 
¡ni  en  un  ángulo  consiento 
que  se  venda  una  patata!... 
(Si  no  se  la  come  luego; 
esto  es  cuestión  de  dos  reales.) 

(Saca  una  moneda,  y  acercándose  á  Espinilla,  se  la  da 
recatadamente.) 

Toma,  Espinilla. 

¿Eh?...  Al  pelo. 

(Mirando  la  moneda  ) 

Esta  gente  es  muy  inorante. 
Deben  de  ser  forasteros. 

(La  Chula  se  fija  en  que  Sotero  le  ha  dado  al  Cato 
una  moneda.) 

(Cómo  me  gusta  este  hombre. 
Y  no  anda  mal  de  dinero.) 
¡Maldita  sea  tu  estampa!  (Retirándose.) 
Te  convido  á  unos  muñuelos. 

(Coge  á  la  Chula  por  la  cintura.  Vanse  Espinilla,,  la 
Chula,  el  Municipal,  Sabina  y  los  vendedores  por  la 
derecha) 


Ríe. 

Mal. 

Bar. 


ESCENA  IV 

SOTERO,  RICARDO,  BARBI  y  MALACABEZA 

jEsto  es  infame! 

¡Imposible! 
Lo  que  es  yo  no  puedo  más. 


—  12  — 

-í50t.  Este  es  un  cabo,  señores, 

al  que  al  fin  y  al  cabo  habrá 
que  matar  de  cabo  á  rabo, 
á  ver  si  nos  deja  en  paz. 


ESCENA  V 

DICHOS  y  la  CHULA,  con  unos  churros  en  la  mano  derecha 

Hic.  Mira,  aquí  viene  la  moza. 

("Viéndola;  aparece  por  donde  se  fué.) 

Sot.  ¡Sin  vergüenza! 

Chula  Gracias;  ya 

veo  que  me  habéis  conocido, 
y  me  gusta,  la  verdaz.  (pausa.) 
¿Hay  algún  timo  pendiente?  (con  sorna.) 
Vamos,  claros;  hablad  ya. 
(Se  le  acercan  todos  menos  Sotero.) 

Traigo  churros...  para  éste,  (por  sotero. 
Sor.  ¿Yo?...  Ni  los  quiero  catar. 

(Volviéndole  la  espalda.) 

Chula         ¡Siempre  poniéndose  moños! 

¡Pinturita!  (pausa.)  (Aquí  me  van 

á  zumbar  la  pandereta. 

Me  las  guillo.)  (Vase  por  la  derecha.) 

ESCENA  VI 

DICHOS,  menos  la  CHULA 


ffclC. 
43oT. 


Ríe.  Bar. 
y  Mal. 
Ríe. 

SOT. 

Bar. 


¿Y  tu  papá? 
Mi  papá  se  queda  en  casa 
como  Cachupín,  y  á  dar 
el  golpe  estoy  decedido. 

(t>e  agrupan  todos  alrededor  de  Sotero.) 

Le  cuesta  la  torta  un  pan 
al  cabo  Espinilla. 

¡Muera! 

¡Lo  vamos  á  escabecharl 
¡Es  preciso  tener  cutisl 
¡  Y  sangre  fría,  además! 


~  13  — 


SOT. 

¡Y  agallas! 

Mal. 

¡Y  malas  tripas! 

Ríe. 

¡Hay  que  darle! 

Bar. 

¡Sí;  hay  que  dar! 

SoT. 

(En  el  tomar  no  hay  engaño.) 

¡De  chipén! 

Mal. 

¡Pues  ole  ya! 

Sot. 

¡Que  lo  mato! 

Ríe. 

¡Que  lo  mato! 

Bar. 

¡Que  lo  vamos  á  matar! 

Sot. 

(Esto  es  un  matadero 

clandestino.)  ¡Choca  ya!  (Da  la  mano  á  Ricardo.) 

Mi  pinchazo  es  el  primero. 

Barbi 

Yo  el  segundo. 

Ríe. 

Yo  detrás: 

hago  el  terho. 

Mal. 

Yo  la  cuarta. 

Sot. 

Se  acabó  el  cartón.  Juraz 

que  vais  á  cumplir. 

(Haciendo  con  Jas  dos  manos  una   cruz  y  tesándola.) 

Ríe. 

(El  mismo  juego.)              Por  estas. 

Barbi 

¡Por  estas!  (ídem.) 

Mal. 

¡Por  estas!  (ídem.) 

Sot. 

¡Quiá! 

Es  preciso  que  juréis 

con  cierta  solenidaz, 

matarlo  de  cualquier  modo, 

de  una  manera  mortal; 

por  arriba,  por  abajo, 

por  delante  y  por  detrás.  (1) 

¡Quisiera  que  hubiese  un  cura! 

(Se  oyen  las  campanillas   de  las  burras-  de   leehe.  E¡r 

este  momento  atraviesa  de  derecha  á  izquierda  la  esce- 

na Antolín,  el  sacristán,  con  un  gran  atril  al  hombro.) 

Ríe. 

Calla,  chico,  ¿oyes  tocar? 

(l)      Desde  la  palabra  «solenidaz»,  Ricardo,  El  Barbi  y  Malacabe^ 
za,  harán  señales  exageradas  de  asentimiento. 
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ESCENA  VII 

DICHOS   y   ANTOLÍN 

Sot.  Son  las  burras  de  la  leche, 

y  aquí  viene  el  sacristán, 

nuestro  amigo;  es  un  buen  punto. 

Ante  él  lo  vais  á  jurar. 

¡Ctye,  Antolín! 
Ant.  ¿Qué  hay  que  hacer? 

Sot.  Matar  á  uno  por  detrás. 

Pon  ese  atril  aquí  en  medio. 

Conque,  vamos. 
Ant.  ¡Ole  ya! 

(Lo  pone  y  todos  extienden  las  manos  derechas  sobre 
el  atril,  arrodillados  ) 

¿Lo  juráis  ú  prometéis? 

(Con  cómica  solemnidad.) 

Sot.  Prometemos,  que  jurar 

lo  impiden  nuestras  creencias. 
Ant.  Entonces,  no  hablemos  más, 

(Se  coloca  el  atril  en  el  hombro   rápidamente   y  se  va 
corriendo  por  la  izquierda.    Ricardo  le  da  la  mano  á 
Sotero.) 
RlC.  ¡Chipén!  (Trágicamente.) 

Barbi  ¡Chipén!  (ídem.) 

Mal.  ¡De  chipén!  (ídem.) 

(Vuelven  á    oirse    las    campanillas  de   las  burras  de 

leche.) 

Sot.  (Consultaré  con  papá.) 


1H  — 


LA  REVELACIÓN 

Casa    pobre.    Telón    corto 

ESCENA  PRIMERA 

LA  ARPÍA  y  EL  SEÑOR  JUAN  CHORELI  por  la  izquierda.  Delante 
la  Arpía 

Arpía  Han  venido  unos  multados 

á  pedirme  unos  cuartejos. 

porque  el  canalla  del  cabo 

Espinilla... 
Juan  ¡Buen  sujeto! 

Pero  si  no  hay  una  mota... 
Arpía  He  empeñado  un  zagalejo, 

dos  libras  de  chocolate 

y  una  faca  de  Sotero... 
Juan  ¿Del  hijo  de  mis  entrañas? 

Arpía  De  tu  hijo,  sí...  (Estás  fresco.) 

Y  he  repartido  diez  ríales 

entre  los  pobres. 
Juan  Bien  hecho. 

Arpía  Adiós,  Juan. 

Juan  La  Madalena 

te  guíe. 

(Vase   la  Arpía  por  la  derecha  y  detrás  el  señor  Juan. 
Se  despiden  cariñosamente.) 

ESCENA  II 

EL    SEÑOR   JUAN   y   SOTERO 

Juan  ¡Es  de  lo  más  güeno... 

que  come  pan!  (Cuando  come, 
porque  no  siempre  comemos.) 

SOT.  ¡Padre!  (Por  el  fondo  ó  por  la  izquierda.) 
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Juan 
Sot. 

Juan 
Sot. 
Juan 

Sot. 


Juan 
Sot. 

Juan 

Sot. 

Juan 


¡Hijol  ¿De  dónde  vienes? 
¡Qué  pregunta!  Del  mercado. 
¡Padre!... 

¿Qué? 

Estoy  abroncado. 
Hombre,  cuenta  lo  que  tienes 
y  no  seas  incivil. 

Pues  que  me  encuentro  en  un  lío. 
Ná,  que  me  he  comprometió 
á  matar  á  un  alguacil. 
¿El  cabo  Espinilla? 

El  mismo. 
Dame... 

No  tengo  un  botón. 
Te  pido...  tu  bendición. 
An  da  y  rómpele  el  bautismo; 
qu  eda  bien,  no  te  desairo 
ni  por  tu  suerte  me  aflijo. 
(Que  se  comprometa  el  hijo, 
qu  e  el  padre  se  queda  al  pairo.) 


ESCENA  III 


DICHOS  y  LA  ARPIA,   que  sale  de  repente  por  donde  se  fué 


Arpía 


Juan 
Sot. 
Arpía 


¿Para  qué  ese  asesinato? 
¿Para  qué,  dime,  chaval? 
¿Para  ir  al  juicio  oral 
y  pasarte  allí  un  buen  rato? 
(Lo  oyó  todo.) 

(Estaba  aparte.) 
¡Si  es  mi  hijo;  si  lo  adoro! 

(Abrazando  á  Sotero.  Pausa.) 

Te  acompañaré  hasta  el  foro. 

(Al  señor  Juan.  Lo  acompaña  al    término    derecha    6 
al  foro.) 

Haz  el  favor  de  marcharte,  (vase  Juan.) 
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ESCENA  IV 

LA  ARPlA  y  SOTERO,  que  sigue  al  señor  Juan  hasta   que  desapa- 
rece. La  Arpía  lo  coge  de  una  mano  muy  trágicamente 


Arpía  Ven,  hombre,  ven;  ¿no  sabes  lo  que  pasa? 

¡Fué  una  cosa  muy  gorda! 

Sot.  ¡Me  lo  temo! 

Arpía         Te  lo  voy  á  contar. 

Sot.  ¿Sí? 

Arpía  Pues  señor... 

Sot.  (¡Cómo  me  gusta  que  me  cuenten  cuentos.) 

Arpía  Antes  de  nada,  vamos  á  atar  cabos. 

Sot.  Atarlos,  no;  matarlos. 

Arpía  Pues,  por  eso; 

quiero  yo  atarlos  antes.  Hijo...  dime: 
¿Es  el  cabo  Espinilla  el  del  proyecto? 

Sot.  Sí,  madre  sí. 

Arpía  Pues  eres  un  borrico. 

Sot.  Muchas  gracias,  mamá. 

Arpía  No  las  merezco. 

(Pausa.) 

Me  casé  con  tu  padre... 

SüT.  (Con  asombro.)  ¿^On  P3ii  padre? 

Arpía  En  su  casa  has  nacido  por  lo  menos. 

Sot.  ¡Y  bien! 

Arpía  En  el  negocio  del  matute... 

¡que  es  un  negocio  feo!... 
Sot.  ¡Pero  feo! 

Arpía  Metió  la  pata  tu  papá;  ¿lo  entiendes? 

¡Metió  la  pata! 
Sot.  ¡Como  suele  hacerlo! 

Arpía  Y  se  coló  en  la  suerte  de  tal  modo, 

que  fué  á  la  prevención  con  otros... 

SüT.  (Con  ansiosa  curiosidad.)  Pei'O... 

¿fué  á  la  cárcel  también? 

Arpía  •  No,  porque  entonces 

hablé  yo  con  el  cabo,  que,  muy  serio, 
con  la  mano  en  el  puño  de  su  sabJe... 

Sot.  ¿La  izquierda? 

Arpía  No,  no  es  zurdo,  dijo:  «Bueno. 

9 


Ven  conmigo  al  Registro,  y  si  tú  quieres 

no  lo  pongo  en  partida...» 
Sor.  ¡Pero...  pero...! 

Arpía  ¡No  hay  peros  ni  camuesas!  Me   hizo  un 

[guiño. 
Sot.  ¿Y  tú  fuiste  al  Registro? 

ARPÍA  ¿Yo?...  (Turbada.) 

Sot.  ¡Comprendo! 

¡No  lo  pUSO  en  partida!  (Con  amargura.) 

Arpía  No  lo  puso. 

Sor.  ¡Ay,  madre!  ¡Punto  en  boca! 

Arpía  Sí,  Sotero; 

y  de  aquella  partida  tan  serrana... 
Sor.  Saqué  partido  yo.  ¡Ay,  me  avergüenzo!... 

Pero  en  balde  es  ya  todo;  lo  he  jurado. 

¡Lo  mataré,  mamá! 
Arpía  ¡No  seas  zopenco! 

Sot.  (Trágicameute.) 

Sí,  lo  he  jurado;  que  le  caiga  un  rayo, 
que  aunque  alumbre  lo  parta  por  en  medio. 

(Atraviesa  un  rayo  la  escena.) 


CTJjbJJDTKD     TEECEEO 


DE  CHULEO 

Calle  corta.  En  el  fondo  del  telón  un  bando  de  la  alcaldía,  en  el 
que  se  ve  escrito  con  gruesos  caracteres  negros:  '¡Muera  Espini- 
lla!» A  la  derecha  y  en  primer  término,  puerta,  sobre  la  cual  se 
lee  «Vinos. •  Una  mesa  y  un  banco;  sobre  la  mesa  una  botella  y  un 
vaso. 

ESCENA  PRIMERA 

RICARDO,  EL  BARBI,   MALACABEZA    y  vendedores    tirando    pie- 
dras al  bando.  Gran  tumulto 


Ríe.  Este  bando  es  como  todos. 

¡Una  camama! 
Barbi  Pues  piedras 

en  él,  que  va  siendo  tiempo 
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ya  de  que  aquí  se  convenzan 
de  que  en  lo  del  monicipio 
no  sernos  niños  de  teta. 

(Se  alejan  los  vendedores  tumultuosamente.) 

Ríe.  ¡Buenas  voces!  El  que  menos, 

cuando  en  el  bramar  se  suelta, 
patee  que  se  come  el  mundo, 
y  ni  á  una  mala  libreta 
es  capaz  de  hincarle  el  diente. 
Todos  serán  lo  quieran, 
pero  en  llegando... 

Barbi  Alguien  viene. 

(Mirando  á  la  derecha.) 


ESCENA  II 

DICHOS  y  SOTERO  meditabundo,  por  la  derecha 

Sot.  (¡El  mi  papá!...  ¡Y  á  esa.  jeta 

se  parecerá  la  mía!... 

No  me  acostumbro  á  esa  idea. 

¡Debe  morir!...  Lo  he  jurado, 

ú  cosa  así.) 
Ríe.  ¿Quién  se  acerca? 

Barbi  ¡Sotero! 

Ríe.  ¡Vusotros! 

BARBI  ¡Mira!  (Señalando  al  bando.) 

Sot.  Tirad  partida  la  piedra, 

pero  escondiendo  las  manos, 

que  es  gente  de  mala  idea, 

y  en  cuanto  saca  á  la  calle 

á  los  róndenos... 
Ríe.  La  fiesta 

se  nos  agua  casi  siempre. 

(Mira  á  la  derecha,  por  donde  sale  Espinilla.) 

Ya  está  aquí  el  hombre. 
Sot.  (a  ios  tres.)  Prudencia. 
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ESCENA  III 

DICHOS,    EL    CABO    ESPINILLA.    UN  MUNICIPAL    y    AGENTES. 
Pueblo 

Cab.  Con  buenos  modos  la  calle 

barredme,  que  aunque  debiera 

estar  á  los  barrenderos 

sometida  esa  tarea, 

como  los  hay  de  levita 

y  el  polvo  mancha  esa  prenda... 

oOT.  ¡El!  (Reparando  en  Espinilla.) 

Cabo.  Ya  lo  veis;  ese  bando 

aunque  sintásis  no  tenga 

ni  analogía,  presodia 

ni  ortografía,  ni  escetera, 

es  el  símbolo  del  orden 

y  no  pué  ser  letra  muerta. 
Sor.  (¡Granmatico  viene  el  cabo 

y  me  extraña!...  Si  pudiera 

salir  del  paso,  ahora  mismo 

estaba  la  cosa  hecha... 

¡Pero  SÍ  él  es  el  autor  (Con  desesperación.) 

de  mis  días!...) 
Cabo.  A  la  trena 

estoy  dispuesto  á  llevar 
á  ocho  ú  á  diez  de  esos  pelmas 
que  deben  ser  anarquistas, 
si  aquí  mismo  no  confiesan 
quien  ha  escrito  por  su  mano 
sobre  el  papel  ese  muera. 

(Sotero  se  da  una  palmada  ruidosa  en  la  frente.) 

Sot.  Ya  está  aquí.  ¡Yo  solo  he  sido! 

(Sensación:  se  adelanta  el  Municipal  y  le  coge  con  vio- 
lencia.) 

Mun.  ¡A  la  alcaldía! 

Cabo.  No;  espera, 

no  seas  bruto. 
Ríe.  ¡Caballeros , 

qué  estómago  y  qué  franqueza! 
Cabo.  Tú  no  has  sido...  (a  sotero.) 

Sot.  ¡Que  te  calles!...  (pausa.) 
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Cabo.  Porque  no  sabes  de  letra. 

Sot.  (Ahora  sí  que  me  ha  chafao.) 

Cabo.  ¡Se  lo  cuentas  á  tu  abuela!  ( Pausa,  ai  pueblo.) 

Es  un  infundioso;  un  pampli. 

¿A  que  ya  no  se  berrea?  (Breve  pausa.) 

Caballeros...  hasta  Otra.  (Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  IV 

SOTERO,  RICARDO,  MALACABEZA  y  BARBI 

Ríe.  ¿Qué  te  dijo? 

Sot.  Una  indireta. 

Ríe.  Tengo  un  plan :  de  la  Paloma 

al  portal,  cuando  anochezca, 

irá  Espinilla... 
Sot.  Es  costumbre 

suya ;  se  va  á  la  taberna: 

se  pone  pintón  y  aluego 

se  va  derecho  á  la  iglesia. 
Ríe.  Y  allí  como  va  sin  armas, 

pues  coii  ellas  no  le  dejan, 

le  puedes  matar  impugne. 
Sot.  ¡Iré! 

Ríe.  Como  es  manifiesta 

tu  bravura,  iremos  todos 

por  si  no  te  atreves. 
Sot.  ¡Sea! 

Me  conocéis.  Hasta  luego. 
Barbi  (Lo  que  es  yo  no  voy.) 

Ríe.  Ni  menda. 

(Vanse   Ricardo,  Barbi  y   Malacabeza,   por  el  término 
opuesto  á  su  salida.) 

ESCENA   V 

SOTERO,  solo.  Medita  brevemente  sentado  junto  á  la  mesa  después 
de  beber  vino 

Sot.  En  menudo  laberinto 

nos  lia  metido  mi  madre... 
¿Doy  la  puntilla  á  mi  padre 
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ó...  me  porto  como  un  quinto?  (pausa.) 

¡Yo  voy  á  perder  el  sexol 

¡Vaya  un  caso!  ¡Qué  fastidio! 

¿Mato  al  cabo?  ¡Parricidio!  (Breve  pausa.) 

¡Si  yo  no  sé  lo  que  es  exo!  (Pausa.) 

Pero  en  fin,  lo  dicho,  dicho, 

si  es  que  bien  quiero  quedar: 

cuando  toquen  á  matar 

yo  me  voy  derecho  al  bicho,  (pausa.) 

Y  estoy  ya  medio  chiflado; 

medio  tarumba...  ¡No  sé! 

Bueno;  yo  me  arrancaré 

aunque  salga  trompicado. 

(Mientras  bebe  y  medita,  se  oye  un  canto  flamenco 
acompañado  con  palmas,  voces  y  bullicio.  Severo  se 
recuesta  sobre  la  mesa,  y  cuando  termina  el  canto, 
dice,  sin  variar  de  posición.) 

¡Qué  juerga!...  Debe  haber  muchos 
en  la  tasca  de  Gonzalo. 
¡Celebrarán  un  escalo 
ó  algún  timo  de  cartuchos! 


ESCENA  VI 

SOTERO  y  la  CHULA,  que  aparece  tapándose   la  cara  con  un  man- 
tón de  Manila,  y  atraviesa  la  escena  de    izquierda  á  derecha,   hasta 
ponerse  junto  á  Sotero 

Chula         Por  verle,  la  juerga  dejo 

cuando  estaba  en  lo  mejor. 

¡Qué  miro!...  ¡Está  hecho  un  pellejo! 

En  probando  de  lo  añejo 

se  pone  que  es  un  dolor. 

¡Sotero! 

(Dándole    golpes    en  la  espalda;  Sotero    no  levanta  la 

cabeza.) 
Sot.  Perdone,  hermana; 

no  tengo  suelto. 
Chula  ¡Habrá  lila! 

Sot.  ¿Quién  eres? 

Chula  Una  barbiana 

que  por  buscarte  se  afana 

y  por  tu  amor  se  aniquila. 
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SoT.  ¡JuyUyili!  [Viva  el  Salero!   (Levantándose.) 

Chula         Tómame  el  pelo,  Sotero. 

Sot.  ¿Te  piensas  que  estoy  de  chunga, 

cuando  por  esa  sandunga 

y  ese  manila  me  muero? 
Chula  ¡Calla,  que  ya  me  disloco! 

Sot.  ¡Qué  mujer!...  ¡Me  vuelve  loco! 

Chula         Está  curda  y  yo  lo  pesco. 

(Le  abraza  fuertemente.) 

Sot.  ¿Quieres  tomar  un  refresco 

para  calmar  el  sofoco? 
¿Y  tú  me  camelas?  (con  pasión.) 

CHULA  (Muy  apasionada.)        Sí. 

Desde  el  día  en  que  te  vi 
y  el  punto  en  que  te  dique; 
«porque,  la  verdad,  no  sé 
lo  que  fué  primero  en  mí-» 
Como  que  al  oir  tu  nombre 
me  disloqué,  y  no  te  asombre, 
y  al  verte,  dije,  Sotero: 
¡siempre  que  ponga  el  puchero... 
se  lo  comerá  ese  hombre! 

SoT.  (Acercándose  á  la  Chula.) 

Pues  te  vas  á  destapar. 
Chula         ¿Descubrirme?...  No  lo  intentes. 
Sot.  (Es  que  yo  quiero  mirar 

á  ver  si  lleva  pendientes 

y  se  los  puedo  empeñar.) 
Chula         No  seas  curioso,  Sotero; 

tengamos  la  fiesta  en  paz, 

que  descubrirme  no  quiero. 
Sot.  Es  que  soy  un  caballero 

y  te  quito  el  antifaz. 

(Le  aparta  el  mantón  de  la  cara.) 

¡La  chula!  ¡Mala  mujer! 
¿Cómo  yo  te  he  de  querer 
si  eres  tú  mi  perdición, 
y  ese  bordado  mantón 
es  un  mantón  de  alquiler? 

¡Si  yo  110  Sé  CÓmO  vivo!  (Desesperado.) 

¡Si  un  desengaño  recibo 

y  otro  me  vuelvo  á  encontrar! 

(Se  dirige  á  la  Chula,   haciendo  ademiin   de  sacar  un 
cuchillo.) 
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Chula         (Este  me  va  á  señalar. 

Lo  que  es  yo,  tomo  el  olivo. 

(Vase  corriendo.  Se  oyen  palmas  dentro.) 


ESCENA  VII 

SOTERO  y  RICARDO  por  la  izquierda 

Sot.  ¡Míddita  sea  mi  suerte! 

Estoy  bien;  estoy  templao. 
Ríe.  ¿Quieres  tomar  unas  tintas? 

Sot.  Sí,  las  tomo  y  me  emborracho 

y  luego  voy  á  la  iglesia 

á  matar  al  Cabo. 
Ríe.  ¡Al  Cabol 


CTJ^>.nD^O     CTJABTO 


CONTRA  UN  PADRE  NO  HAY  RAZÓN 

Calle  á  todo  foro;    en  el  primer  término  de  la  derecha  la  puerta  de 
una  iglesia  con  pequeña  escalinata;  sobre  la  puerta  una  lámpara 


ESCENA  PRIMERA 

ANTOLÍN,  el  sacristán,  y  varias  personas  del  pueblo  en  el  atrio  de 
la  iglesia;    se  santiguan  todos 

A nt.  '         ¡Alabado  sea  el  Santísimo! 
Vaya,  que  voy  á  cerrar 
(y  á  abrir  los  cepillos  luego. 
¡Qué  pocos  perros  habrá! 
Porque  cuando  no  hay  dinero 
no  puede  haber  caridad.) 

(En  la  puerta   hacienda  sonar  un  gran  manojo  de  lla- 
ves, se  santigua  también.  Pausa.) 
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ESCENA  II 

ANTOLÍN  y  EL  CABO  ESPINILLA 

Cabo  Buenas  noches,  Antolín: 

como  siempre,  á  encomendar 
vengo  mi  alma  á  Dios. 

(Por  la  izquierda,  entrando  en  el  atrio.) 

Ant.  Pues  eso 

crea  usté  que  no  está  de  más. 

Venga  el  sable  y  el  revólver, 

que  aqui  no  se  puede  entrar 

con  herramientas,  (se  ios  da  el  cabo.) 
Cabo  Lo  sé. 

Ant.  Yo  me  voy. 

Cabo  Adiós,  barbián. 

Ant.  Y  usté  avise  cuando  acabe. 

(Que  esta  noche  acabarás.) 

(Pausa,  durante  la  cual  se  retira  por  el  interior  de  la 
capilla  ó  iglesia.  Antolín  y  el  Cabo  Espinilla  se  hincan 
de  rodillas  en  el  atrio;  por  la  izquierda  sale  Sotero.l 

ESCENA  FINAL 

DICHOS:  S0TEF.0  y  á  poco  LA  ARPÍA 

Sot.  (Pecho  al  agua.)  Buenas  noches, 

Cabo  Espinilla. 
Cabo  ¿Quién  va? 

¡Antolín...  trae  un  trabuco! 

(Reparando  en  Sotero.) 

Sot.  Tengamos  la  fiesta  en  paz, 

y  si  quieres  escaparte 
de  mis  manos,  dame  ya 
todo  el  dinero  que  lleves, 
el  capote  y  el  chascás. 
¿Sabes  quién  soy  yo? 

CABO  (Trágicamente.)  ¿TÚ?  Mi  hijo. 

Sot.  ¡Tú...  mi  padre  natural! 

Por  eso,  naturalmente, 
sin  que  te  pueda  extrañar, 
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siendo  tú  como  lo  eres 
agente  municipal, 
te  voy  á  dar  la  morcilla 
para  vengar  á  mamá, 
y  dejar  limpio  este  barrio 
de  perros  ¡cual  tú! 
Cabo  ¡Charrán! 

SoT.  (Enseñándole  un  caramelo.) 

O  te  escapan  ahora  mismo, 
ó  te  la  vas  á  tragar. 

(Aparece  la  Arpía,  envuelta  en  un  mantón,  por  la  iz- 
quierda con  uñ  garrote.) 

Cabo  (Cruzándose  de  brazos.) 

Bueno,  venga  la  morcilla. 

Arpía  No  es  menester. 

(Dándole  por  la  espalda  un  ruidoso  garrotazo  al  Cabo.) 
Cabo  ¡Cámara!  (Doblándose.) 

Me  ha  partido  por  el  eje. 
¡Vaya  un  palo! 
(Llevándose  las  manos  atrás  y  vacilando  cae.) 

Sot.  De  verdaz. 

Ha  resuelto  usté  un  problema  (a  la  Arpía.) 

descrismando  á  mi  papá 

Muchas  gracias,  madre  mía. 
Arpía  Estimando;  (Pausa.)  ahora  verás: 

(Se  quita  el  mantón  y  lo  extiende  á  los  pies  de  Sotero.) 

Yo  me  muero. 

SOT.  No  es  preciso.  (La  contiene.) 

Arpía  Sí. 

(Hace  como  que  se  degüella  con  unas  tijeras  y  se  in- 
clina sobre  la  rodilla  derecha  de  Sotero.) 

Sot.  Me  deja  en  la  orf audaz,  (con  cómico  dolor.) 

(Pausa.  Al  público.) 

Ahora,  si  esto  os  agradó, 
dos  aplausos  pediré: 
:     ¿Para  los  autores?...  ¡No! 
Son  sólo  para  Coppée 
y  para  Fernández  Shó. 
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